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III
L U M E N  D E  L U M I N E

NQ 13
R e v i s t a  M e n s u a l

LA ACTITUD COOPERARIA 

Y LA PERFECCION DEL HOMBRE

Ante la  a ltern a tiva  de cual de lo s  sistem as económicos, has­
ta  hoy conocidos, llevad os a l a  p ráctica  o solamente esbozados 
teóricamente, nos inclinamos decididamente hacia e l COOPERATI­
VISMO,

Elegimos e s te  sistem a no por d e b ilid a d  o temor a l a  lucha  
que im plica e l d iario  v iv ir , ni por l a  insana y mezquina como 
didad de actitud , al sen tirn os respaldados por la s  medidas de 
seguridad co lec tiv a  que él proclama lo  preferimos porque cre­
emos que todos lo s  seres humanos pueden d esa rro lla r  en e'l l a  
activ id ad  que más l e s  agrade, y por lo  tanto estar  más cerca  
del ideal de Libertad noblemente aspirado por todos, y para el 
cual estarán naturalmente mejor dotados, y por lo  tanto de una 
manera mas e ficaz  Perqué en e l  no se da la  carrera por l a  ma­
yor tenencia m aterial individual -  una de la s  causas perturbar 
doras del individuo que más contribuyen a su d eso r ien ta c ió n  
vocacional^

Pero esto nc quiere decir que se abandonarán la s responsabili­
dades personales y p articu lares de cada uno, entregándose cán­
didamente a un ideal utópico, sino que el que desea e l coopera­
tivism o, intrínsecam ente se  está  involucrando en todos sus be­
n e f ic io s ,  y por lo  tanto busca e l a l iv io  de sus d if ic u lta d e s  
p erscn a les y fa m ilia res  por medios c o le c t iv o s  y a l t r u is ta s ,  
con absoluto conocimiento de que l e s  problemas y sufrim ientos
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de lo s  que lo  rodean son también sus problemas y sufrim ientos, 
y que éstos se resolverán solamente por e l  camino de la  igual­
dad de acceso a la s  oportunidades, s in  clasism os siempre arbi­
trarios y convencionales, provocadores de la s  mayores in ju s t i­
cias] y que la  única c la s ific a c ió n  que se debe aceptar es la  que 
establece l a  Naturaleza al implantar en cada uno de nosotros en 
mayor o menor grado, determinadas cualidades f is ic a s ,  e sp ir i­
tu a les o mentales,

Eh e s te  sistem a, a l atenuarse lo s  requerim ientos p o sesiv o s  
del hombre por f a l t a  de lo s  estím ulos propios que lo s  provo­
can, é ste  estará en la s  mejores condiciones mentales y e s p ir i­
tuales para ubicarse correctamente en e l esquema general de la  
Sociedad, de acuerdo con sus mejores dotes naturales

El Cooperativismo no es para fanatizar, lim ita r , o coartar  
al individuo; sino que a l ser e l  producto de la  mutua compren­
sión , será el medio de perm itir su lib era c ió n  en e l más puro 
sentido de l a  acepción, s in  confundirla con antojos, sabiendo 
que nuestra lib e r ta d  l le g a  estrictam ente h asta  donde alcanza  
l a  de lo s  demás.

Esto e s tá  conectado con lo  expresado anteriorm ente, porque 
s i  un hombre se ubica en la  sociedad trabajando y desarrollando 
lo  mejor de sus cualidades y virtudes, nunca estorbará in ju sta  
o arbitrariamente a otro, porque en lo s  aspectos más profundos 
del ser, somos in d iv id u os, o sea  in d iv id u a lid ad es, y por lo  
tanto d if íc ilm e n te  habrán dos personas totalm ente id é n tic a s  
entre s í  Esto último parecería estar en contradicción con lo  
que se d ijo  que lo s  problemas de le s  demás nes son también pro­
p ios y viceversa, dándole un s i t i a l  primordial a l a  personali­
dad ccn respecto a la  individualidad pero para co n c ilia r  e s ta  
supuesta fa lla , debemes dam os cuenta de que estamos hablando 
de dos formas de m anífestaciones d is tin ta s  del hombre La per 
sonaiidad es la  extensión de l a  individualidad, o sea  que é s ta  
es l a  causa de l a  primera, y que todas la s  v irtudes, d efectos  
y lim itaciones de la  personalidad, no son más que l a  expresión  
de la s  mismas cualidades impresas en la s  profundidades de l a
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individualidad, trascendental
Naturalmente que para poder l le v a r  adelante con é x ito  e s te  

sistem a, requiere toda una revolución mental en l a  mayoría de 
lo s  hombres Se tendrá que hacer una revaluación de l e s  con­
ceptos que tenemos de lo  qué es realmente primordial; de lo  qué 
es perecedero y de le  qué es inm ortal. Pero todo esto  se po­
dra hacer, porque sabemos que en todos lo s  hombres está  la ten ­
te  c desp ierto  un h á lito  del E sp ír itu  del Bien m anifestándose 
en un constante deseo de progreso y ansias de sabiduría. Y pa­
ra quienes no creen en ese  E sp ír itu , tendrán que convenir con 
nosotros s in  embargo, en que alguna vez habrán observado aspec­
tos de su propio progreso y avance que io s  habrá hecho se n tir  
que evolucionaban con respecto  a épocas a n ter io res , y por 1c 
tanto habrán pensade que la  evolución se produce en e l lo s  mis­
mos y que sen capaces de h acer le , Y s i  creen en sus prop ios  
méritos, ¿con qué derecho dudan de la  capacidad evo lu tiva  de la  
humanidad?

Se nos podra indicar, también en centra de lo  expresado, la  
perversidad de muchas personas que serán obstáculo en e l pro­
greso de lo  prepuesto, pero como creemos en la  le y  de la  evolu  
ción, también creemos en la  p e r fec tib ilid a d  del hombre..

No se  debe creer que e l Cooperativismo es un sistem a anárqui­
co en e l que desordenadamente cada cual hace lo  que se l e  an 
toja , sino que tendrá todos lo s  planes necesarios para funcio­
nar, l o s  productivos o crea tiv o s , lo s  adm in istrativos, y lo s  
d irec tiv o s , Eli todos e s to s  planos, lo s  trabajos serán, natu­
ralmente d is t in to s  pero la s  responsabilidades serán para to­
dos id én ticas , porque no e x is t ir á  l a  j erarquizacicn de la  fun 
cien , sin c i a  j erarquizacicn  del hombre, porque se  in v e r t ir á  
e l  proceso por e l  cual se  va lora  a i hombre en función  de 1c 
m aterial para pasar a estar lo  m aterial en función del hombre

Ei fundamente sobre e l cual e l sistema cooperativo ha de des 
cansar empieza en l a  formación de cooperativas de explotación, 
ya sean agrarias fab riles, o artesanales, en la s  que se irá  ga­
nando experiencia  Pero e sta s  cooperativas nc constituyen  un

3



f in  en s í  mismo; al con trario , e l  ob jetivo  prim ordial de la s  
mismas t ie n e  que ser  l le g a r  al Estado Cooperativo.

El tener que l le g a r  a formar un Estado Cooperativo, repeti­
mos, es fundamental, ya que e s te  sistem a im plica  la  desapari­
ción de la s  actividades intermedias y especu lativas. Pero como 
muchas de esas actividades son realmente ú t i le s  a la  comunidad, 
como la s  que se  denominan de prestación  de s e r v ic io s  y otras, 
habrán de ser cum plidas Y para que no se  d e sv ir tú e n  lo s  
propósitos y se formen grupos p r iv ileg ia d o s, es necesario  in ­
s i s t i r  en que estas actividades deberán formar parte de un s is  
tema cooperario global y to ta l

Podríamos seguir abundando en argumentos b en efic iosos para la  
defensa de lo  escr ito  hasta ahora; pero no lo  creemos convenien­
te  ya que podría pensarse que estamos centrando l a  solución de 
lo s  problemas del Hombre, que es en d e f in it iv a  lo  que importa, 
en un simple sistem a perecedero al fin , como todas la s  cosas-

Lo que queremos fundamentalmente, y que este  punto quede c ía  
ro, es dar a entender que se  debe producir un cambio en la  for  
ma de actuar d el hombre; que sus sen tim ientos deben se r  más 
sanos, y que éstos estén  provocados por una necesidad de lib e r ­
tad in ter ior  bien entendida y no fantaseada por conceptos erró 
neos Para que l a  tan buscada y deseada to le r a n c ia  se  pueda 
practicar con e f ic a c ia , Y para que todo lo  que hoy constituye  
todavía un ideal casi m ístico del buen v iv ir , se pueda desenvol­
ver en un ambiente propicio para l a  salud esp ir itu a l y mental

Hemos expresado nuestro pensamiento no tanto para difundirlo, 
sino a manera de in v ita c ió n , para que cada uno procese en s í  
mismo y con lo  mejor de su ser, e l  cómo podríamos v iv ir  lo s  
hombres s in  lo s  males que hoy nos aquejan, y que cada cual lo  
l le v e  adelante en la  cuotaparte que l e  corresponde.



Notas para un estudio de

L A  D O C T R I N A  S E C R E T A  
d e  H. P. B l a v a t s k y .

I - LA RELIGION DE LA SABIDURIA

E-.tre Las c r i t ic a s  que nos hacen algunos le c to r e s  figu ra  Ja 
de que LUMEN lle v a  lo s  temas que encara hasta  un determinado 
punto donde lo s  abandona abruptamente. El hecho que se  seña­
la  es exacto; en cuanto a la c r ít ic a  la  trasladamos a io s  le c ­
to re s . Porque hacemos a un lado Los temas que desarrollam os 
en e l  punto mismo en que dejamos de rec ib ir  e l  correspondiente  
eco de Los lec to res .

Por ejemplo. Hace b astan te  tiempo emprendimos la  p u b lica ­
ción  de cuadernos con notas que estaban dedicadas a serv ir  de 
base a un estu d io  a profundidad de "La D octrina Secreta" de 
H.P.Blavatsky -  monumental obra te o só f ic a  que pocos "teósofos"  
han siq u iera  le íd o  en su in tegridad . Ese trabajo fue abando­
nado porque nadie pareció interesado.

Sm  embargo, habiendo ahora rec ib id o  más de una indicación  
resp ecto  a la  convenienc'a de continuar con d ichas notas v a ­
mos a hacerlo en 1a medida y durante el. tiempo en que la s  car­
ta s  de io s  lectores nos den la señal de que nuestra Labor cum- 
p Le una f  m al ¡. dad út i i .

Decíamos al comíenso de la  etapa antetior  que son muchos lo s  
que se acercan al Ocultismo esperando encontrar en é l  un camino 
f á o n  hacia .la Sabiduría y e Poder: o por Lo menos uno que sea 
menos trabajoso que., e l  de la c ie n c ia  ordinaria-, y señalábamos 
que, como e l lo  no es a s í sino a i contrario, porque e l  O c u lt is ­
mo comienza donde ia  razón termina y la s  etapas de ésta  deben 
ser cumplidas antes de que puedan r.tentarse lo s  caminos d el 
prim ero.,, muchos abandonan o se estancan. De ahí que en e s ta s
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materias sean tantos lo s  eternos "principiantes" que con humil­
dad tan fa lsa  como rea l fracaso, proclaman su condición de per­
petuos ap ren d ices ... s in  por e l lo  abstenerse de p o n tifica r; y 
de ahí que la s  Ordenes que fueron in ic iá t ic a s  se fueran profa- 
nizando de más en máa, y que la s  Escuelas " eso téticas"  más o 
menos ex o tér ica s  creadas originalm ente para se rv ir  de puerta  
de acceso a la s  verdaderas, se  transformen gradualmente en nú­
c leo s  de ciegos guiando-ciegos apenas sus fundadores or ig in a les  
desaparecieron o se apartaron de e lla s .

Sin embargo, en la  vida de todo aspirante ha de lleg a r  e l mo­
mento de abandonar lo s  juegos de la  primera in fan cia , y de en­
carar seriamente la  necesidad de dar cimiento -a una estructura  
de verdadero conocim iento sobre la  que d esa rro lla r  la  acción  
de la  edad adulta. Ese cim iento no puede ser e l de la s  lec tu ­
ras seudo-teosóficas de lo s  populares "novelistas" del M isterio, 
sino que no puede ser o tro  que la  f i l o s o f í a  de lo s  In ic iad os, 
ta l cono ELLOS la  expusieron y no ta l  como la  recompusieron sus 
espontáneos in té r p r e te s . En ese  sentido, ¿Qué mejor funda­
mento para aprehender ta le s  doctrinas que lo s  párrafos del "Li­
bro de Dzian" aportados por H-P.B. v sus comentarios a lo s  mis­
mos -  que constituyen la  ya citada obra?

Tal e l  cim iento que tomamos para e s te  trabajo; y en conse­
cuencia, nuestras palabras no deberían le e r s e  independiente­
mente de la  obra de Blavatsky, y e l  le c to r  sacará, s in  duda, 
mayor provecho de su esfuerzo s i  nos le e  correlacionando e sto s  
comentarios con lo s  de dicha autora. A e se  e fec to , seguimos 
página a página la  misma, en ed ición  de Kier (195? /59).

Este capítulo corresponde a la  introducción con que se prologa 
e l  primer tomo (ppag. 45/46).

Nuestro estud io no t ie n e  como f in a lid a d  la  d ivu lgación  de 
la  "Doctrina Secreta"; tampoco se  d ir ig e  a lo s  que se  c o n sid e ­
ran "estudiantes adelantados". Simplemente se d ir ige  a aquellos 
PRINCIPIANTES que están  d isp u esto s  a dejar de ser lo ; y-que  
a e se  e fe c to  se  encuentran d ecid idos a no t itu b e a r  en t ir a r
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por la  borda e l  la s tr e  de mil fa ls a s  doctrinas " teosóficas"  y 
n o -te o só fic a s  con que en general se  juega en tre  estu d ian tes, 
tan pronto como é sta s  caigan ante verdades más acabadas y l e ­
gítim as. Porque., o se  e s  d isc íp u lo  de la  Verdad, o se  lo  e s  
de la  f ic c ió n .

Por tra tarse  de un estudio a n ivel técn ico  ~ aunque elementa] 
y porque por razones de futuro es altamente conveniente co­

menzar de inmediato, nos veremos precisados a emplear (y lo s  
lec to res  a aprender) la  debida term ilonogla. Y aunque en cada 
caso se  dará la 'trad u cción  aproximada, ya entre p a rén tesis  en 
seguida de cada término, ya al f in a l de cada cap ítu lo , e l  le c ­
tor hará bién en a u x ilia r se  con e l  "Glosario Teosófico". Y al 
hacerlo, cuídese de d istin g u ir  lo  que es de Blavatsky de lo  que 
son in terp o la c io n es entre corch etes, la s  cu a les  generalmente 
fa lsean  lo s  conceptos. Asimismo, tampoco o lv id e  que en dicho 
g lo sa r io , la s  voces precedidas de un a s te r isc o  son agregados 
a l tex to  o r ig in a l. '

El método que seguiremos en nuestro estudio se basa en la  des­
trucción  del error como paso previo ai estab lecim iento  de una 
nueva verdad; y en no o lv id ar  que, puesto que ninguna verdad 
puede, en lo s  hechos ser tratada sino en forma muy r e la t iv a  y 
parcia l, también lo s  nuevos conceptos tendrán v ig en cia  ünioa- 
mente hasta que una vísjó,i más amplia lo s  complete, o lo s  des­
truya. En c ien c ia  cano en f i lo s o f ía ,  la  "Verdad" es más un ca­
mino y una actitud que un logro

El párrafo a n ter io r  s ig n i f ic a ,  en tre  o tra s  cosas, que en 
p r in c ip io  somos opuestos a la  p o sic ió n  "concordancista" con 
que muchos buscan apuntalar la s  carcomidas estru ctu ras te o ló ­
g ico - sacerdotales . Y somos contrarios a e l lo ,  porque lo  con­
sideramos un malempleo de la  doctrina de Blavatsky y sus Maes­
tros, y aún una tra ic ió n  a la  obra que e l lo s  in iciaron .

Y con lo  dicho, entremos a l tema.



El t ír a lo  de la  obra de Sinnet "Buddhismo Esotérico"., da p ie  
a Blavatsky para hacer c ie r ta s  c r ít ic a s  y precisar algunos con­
ceptos-.

No importa cuan bien fundadas estén  la s  primeras., l a  verdad 
es que e l  t í t u lo  en cu estión  era conocido por lo s  Maestros de 
Blavatsky y aprobado por e l l o s .  "Podéis in c lu ir  en Esoteric. 
Buddhism -  un ex ce len te  t í t u lo ,  dicho sea  de p a s o . . e s c n  
b ía  e l 2 de febrero de 1883 K. H. (Carta XXV -  The Mahatma Le- 
t te r s  -  Rider & C o.).

El t í t u lo  que Blavatsky cuestiona, y que se  c i t a  varias ve­
ces en la  re fer id a  carta  y en otras de K. H. con la  ortografía  
que H.P.B.- c r it ic a , es, quizá, incorrecto s i  se  lo  entiende en 
re la c ió n  con la s  enseñanzas del Buddha Gotama; pero no lo  e s  
s i  se lo  entiende como un pequeñísimo fragmento de la  doctrina
(secreta) de TODOS lo s  Buddhas.

Y de cualquier manera e l  mismo no es in f e l iz  porque dio oca­
sión a H.P.B. para c ie r ta s  precisiones importantes.

Es obvio que lo  e so té r ic o  deja de ser lo  una vez dado a luz, 
s i  luego de e llo  se lo  sigue llamando así es sólo  por convenien­
c ia  del len gu aje . La c r i t i c a  podría cab er le  a la  "Doctrina 
Secreta", porque, .¿cómo va a estar  publicada s i  es secreta  ? 
S i lo  está , dejó de s e r l o . . .

Pero se tra ta  de un ad jetivo  de conveniencia.
En cuanto a l concepto mismo, no lo  aclara  B lavatsky n i en 

general se lo  comprende en su tremenda trascendencia. Mas como 
no es e l  caso tr a ta r lo  aquí, referim os a l le c to r  a l a r tíc u lo  
"Revelación de lo  Oculto" que saldrá en e l  próximo número.

Combate la  autora e l  error de suponer que la  Verdad pueda 
pertenecer a algún pueblo o raza determinado; y aunque sin du­
da busca conducir a sus le c to r e s  a l O riente en procura de la  
Luz que de a l l í  emana, afirma en forma ca tegórica  que "la Re­
l ig ió n  de la  Sabiduría es la  herencia  de TODAS la s  naciones
d el mundo".
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Las preterís ones brahmánicas resp ecto  a un exclusiv ism o de 
casta, o la  de lo s  le v ita s  tocantes a que e l sacerdocio es fun­
ción de tr ib u  escogida dentro de pueblo elegido, o la s  del. pa­
pado de ser, por expreso mandato d ivino, único cu stod io , in ­
térprete  y Maestro en materia e sp ir itu a l, etcá, so lo  pueden ba­
sarse (cuando se expresan en términos absolutos) en la  ignoran­
c ia  respecto  a la  naturaleza del Veda, o en ese afán p a sto r il  
que ha caracterizado siempre a las ca sta s  sacerd ota les.

Porque e l Veda (de "vid" conocer; e l  conocimiento por e x c e ­
lencia; la  c ien c ia  e sp ir itu a l, e l  Brahmavidya, la  Verdad, e tc .)  
y e l hecho de su "revelación" es universal hasta por defin ición .

En efec to ; la  primer forma, e l  primer v estid o  o "velo"que 
toma "la Verdad" (o sea; lo  Verdadero, lo  Real-que-Es, la  Ley 
que crea- conserva y destruye lo s  mundos, y su su b stan cia  y 
c o n c ien c ia ) es lo  que se llam a Ideación Cósmica.

En general se malentiende e s te  término, concibiéndoselo como 
un "plan Divino" detallado etcá; cuando en realidad, es un Mo­
vim iento. Un Primer Movimiento. El cual constituye e l  germen 
de todo su u lter io r  desarrollo . Un punto de tensión  causal que 
se  desenvuelve en su cesivas consecuencias hasta  lle g a r  a ser  
"todo ésto" . El proceso completo es la  Ideación cósmica y su 
mecanismo. De manera que la  Naturaleza cano to ta lid ad  objetivo- 
subjetiva constituye lo  que se llama "segunda Re-velación" del 
Veda. Si e l  punto germinal del cosmos es universal, también lo  
es ésta  su "segunda re-velación" .

La Naturaleza (en su to ta lid ad , como fenómeno de conciencia) 
entendida como Creación, presenta dos estratos: uno subjetivo , 
y otro objetivo El mundo objetivo  contiene "cosas", e l subje­
t iv o  contiene lo s  "nombres" de e sta s  "cosas" y de o tras muchas 
"cosas" y "no-cosas". Por eso e l  f i ló s o f o  o r ie n ta l lo  llama 
un Nama-Rupa. (Rupa s ig n if ic a  forma, envoltura -  y de ahí v ie  
ne nuestra palabra Ropa, Ñama s ig n if ic a  nombre). Hay una r e ía  
ción de dependencia jerárq u ica  entre e l  mundo su b jetivo  ( in ­
terno, o de lo s  Nombres, o Verbo) y e l  ob jetivo , y é s ta  es de 
causa a e fec to
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La ,!tercer  re-ve lac ión  del Veda” es la  que se produce al n i­
v e l del entendim iento iluminado del In iciad o  -  la  cual é s te  
puede querer trad u cir  en una Escritura,- un símbolo, una ora­
ción (Mantra), una ceremonia, un Himno, una leyenda, e tc . . . .  
todo lo  cual c o n stitu y e  lo  que se  llama "cuarta r e -v e la c ió n  
de la  Sabiduría".

Podría aquí decirse  que, puesto que e sta  "cuarta re-velación"  
es accesib le  "por la  Lengua", ésta  s í  es particu lar del pueblo 
de ESA Lengua. Y a s í en c ie r to  sentido  (véase e l  a r tíc u lo  YH 
VH y ELOHIM en Lumen 3), e s . Pero puesto que TODOS lo s  pueblos 
y TODAS la s  lenguas poseen una ta l "cuarta re-velación ”, y p u es­
to  que todas e sta s  re-ve lac ion es coinciden de una manera abso­
lu ta  en sus símbolos y verdades... se sigue que también en e s te  
nivel hay universalidad.

Blavatsky t ien e  razón. La R eligión de la  Sabiduría es la  he­
rencia de TODAS la s  naciones del mundo.

Muy bien, dirá e l lector; la  Religión de la  Sabiduría es uni­
versal; pero todavía no está  claro cual es su naturaleza. ¿Qué 
es? ¿En qué consiste?

Y ya en tren  de suposiciones, podríamos imaginar que algún 
ingenuo contester

-  Pues, ¿qué va a ser sino la  Teosofía; esa  de la  que B la ­
vatsky h izo conocer algunos fragmentos?

Pero una contestación  a s í ,  además de demostrar que quien la  
formula no t ie n e  idea de qué es R eligión (véase Lumen i ) ,  con­
trad ice de plano lo  que la  misma H.P.B. afirma en su "Clave"' 
"La Teosofía NO ES UNA RELIGION, sino una f i l o s o f í a .  . .

.La pregunta, pues, sigue en p ié .

Evidentemente la  aseveración  de que hay una R elig ión  de la  
Sabiduría que t ien e  la  condición de universalidad no puede s ig ­
n ific a r  la  pretensión de reunir a la  humanidad entera bajo lo s  
pliegues de una única bandera r e lig io s a  a l e s t i lo  del imposi­
b le sueño de lo s  m isioneros c r is t ia n o s , que m ientras predican

10



la  de C risto como tínica y universal R eligión, la  entienden ca­
da uno diferentem ente según la  secta  a que pertenece.

No. Una cosa a s í no puede ser la  u n iversa l R elig ión  de la  
Sabiduría.

Sankarachary a, e l  genial unificador del Hinduísmo (véase Lu­
men 6), r e a liz ó  su obra e sta b le c ie n d o  que hay una f i l o s o f í a  
única tr a s  l a  m u ltip lic id a d  de c u lto s  en que se expresa. Y 
puesto que la  Teosofía es la  f i l o s o f ía  que nutre e l  substrato  
de todas la s  re lig io n e s , por a l l í  podría in ten tarse  dar con la  
contestación que buscamos, y  concebir la  idea de que lo s  innu­
merables cu ltos del hombre no son sino expresiones parcia les de 
una única R elig ión  basada en una so la  f i lo s o f ía ;  aceptado lo  
cual, c r is t ia n o s , buddhistas, sh in to ís ta s  macumberos, e t c . ,  
podrían segu ir cómodamente en sus resp ec tiv a s  p rá c tica s , la s  
cuales, en conjunto, con stitu ir ían  un IL-ico Movimiento R elig io ­
so,

Pero aparte de que una mezcolanza a s í  aunque se transara en 
llam arla R elig ión  d if íc ilm e n te  podría ser considerada "de la  
Sabiduría", hay o tra  d if ic u lta d ,

Porque s i  bien Sánkara u n if ic ó  lo s  cu lto s  del hinduísmo a l­
rededor de una ú n ifa  f i l o s o f í a  b á s ica  creando su e scu e la  de 
Vedanta, se- detuvo ante e l  Buddhismo -  que quedó fuera del s i s ­
tema, y s ig u ió  siendo considerado por todo e l  hinduísmo como 
un extranjerismo h erético . ¿Y cómo hubiera podido ser de otra  
manera cuando e l Hinduísmo es t e í s t a  y e l  Buddhismo m anifiesta­
mente ateo? De manera que quien in ten tase llevar  a esca la  uni­
v ersa l la  unidad r e lig io s a  sobre la s  lín e a s  seguidas por San- 
kara, trop ezaría  con e l  mismo in con ven ien te .. . y e l  Buddhismo 
y demás r e lig io n e s  a te ís ta s , y con e l lo s  la  T eosofía  de Bla- 
vatsk y  y sus Maestros (véase  Carta X -  Cartas de lo s  Maes­
tros, Rider & Co.) deberían ser declarados extraños a la  R eli­
gión de la  Sabiduría. .

No. Por e s te  camino no encontraremos la  respuesta  que bus-
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camos. Quizá,- s i  definimos lo s  términos,- podríamos acercarnos 
a e lla ,

En primer lugar no hay que olvidar que '‘la  Sabiduría" es una 
expresión que nombra a l Principio de Conciencia, y que por "Re­
lig ió n "  debe entenderse todo sistem a por e l  que e l  e s p ír itu  
logra desligarse del mundo de lo s  sentidos (tanto internos como 
externos) y alcanzar la  realización  de su esencia .

"Religióxi de la  Sabiduría"; entonces, s ig n if ic a r ía  a la  vez 
e l  procedimiento y e l  logro del alumbramiento de "la Sabiduría" 
en e l  entendimiento d el practicante, por la  instrum entalidad  
de alguna de sus formas (de "la Sabiduría"). Dicho de o tra  
manera: se r ía  e l  acceso de la  conciencia  (d el p ractican te) a 
la  conciencia (de su verdadera naturaleza esen cia l) por la  ins­
trumentalidad de la  conciencia (m editación).

La "Religión de la  Sabiduría" no es  cualquier re lig ió n .
Ciertamente, en térm inos absolutos, "todo ésto" ES obra de 

"la Sabiduría", y en consecuencia toda experiencia, siendo ins­
trumento de desenvolvim iento de la  conciencia; podría ser con­
siderada como "Religión de la  Sabiduría". Pero debemos dar a l  
concepto un sentido más restr in g id o .

Porque cada cosa, cada cr ia tu ra , ha de a p lica rse  " r e lig io ­
samente" a l desenvolvim iento de lo  que en e l l a  está  la te n te .  
Para la  roca.- la s  a ltern a tiv a s  de f r ío  y ca lor  SON "Yoga"; en 
realidad , para e l la ,  bnico procedim iento. Pero e l  hombre es 
algo más que una piedra,, algo más que una cr ia tu ra  v iv ie n te , 
algo más que un animal animado.• Es álguien en que "la Sabidu­
ría" ha querido asentarse en su forma e sp ir itu a l, como Verbo.

Las Escrituras nos informan que lo s  R ish is que re-velaron e l  
Veda lo  h icieron  "siguiendo e l  camino de la  Palabra, y habién- 
"dola hallado luego de muchas austeridades y s a c r if ic io s ,  ésta  
"se le s  reveló enseñándoles lo s  Vedas, lo s  ritm os, la s  ceremo- 
" n ia s.. ."

Si toda R elig ión  lo  es "de la  Sabiduría", é s ta  que se  alcan­
za "por la  Palabra" lo  es  más.

El proceso e s  s im ilar  (aunque más elevado) a l que su fre  e l  
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poeta cuando asciende a l plano de la  emoción e s t é t ic a  por la  
fuerza de la  Palabra hecha sonoridad del espíritu., cadencia del 
alma, b e lle z a  de imagen. Y a s i como c ie g o s  sus o jo s  a l mundo 
Homero veía  lo s  D ioses hasta  cuya a lta  morada ascendía por la  
esca la  sonora de su verso, a s í lo s  R ish is .

De sus g loriosas a cces is  quedó la  Xlíada y la  Odisea* y están  
sin duda lo s  Vedas y otras Escrituras, y lo s podemos leer, y aún 
d eleitarn os con sus b e lle z a s  y ed ificarn os con sus enseñanzas. 
Pero nada de eso es Religión- n i Revelación ni Poesía . R eli­
gión, Revelación y Poesía e x isten  únicamente en e l  ACTO de la  
a c c e s is . En e l lenguaje convencional ordinario, llamamos Re­
l ig ió n  (o Yoga) a la  técn ica  por la  que es  p o s ib le  lograr Ja 
experiencia; pero en realidad de verdad, solo hay Yoga y R eli­
gión EN la  experiencia in e fa b le . Antes y d esp u és... son con­
versación.

Tal la  naturaleza de la  R eligión de la  Sabiduría que, cierta, 
mente es patrimonio de todos io s  pueblos de la  Tierra.

El que ve  en s i  mismo a t o d o s  l o s  s e r e s -  y en to d o s  l o s  
s e r e s  s e  ve  a s i  mismo no s i e n t e  n i  amor n i o d i o ,

Que s i g n i f i c a d o  pueden  t e n e r  l a  d e s i l u c i ó n  o l a  t r i s t e z a  
cuando l a  c o n c i e n c i a  ve l a  unidad de to d o s  l o s  s e r e s  y  to  
das l a s  c o sa s  y  cada átomo s e  i d e n t i f i c a  con su S e r?

Iso p a n ish a d
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DESENCUENTRO

La S a b id u r ía  s e  a cercó  a mi
pero  mis c o n o c im ie n to s  l a  a le ja ro n .
Ven, En tend im ien to

que t r a t a r é  de a c a l l a r  l a  voz de mis  c r e e n c i a s !

La fa c u l ta d  a s o c i a t i v a  L im i ta  l a s  p o s i b i l i d a d e s  
Aproximo una i d e a  nueva  a  o t r a  v i e j a , 

y he d e s t r u id o  l a  nueva . ,«

Las mentes que e s t á n  l l e n a s  no pueden r e c i b i r  ya  nada,
Al i n v i t a r  a  l a  S a b i d u r í a  ,
a p ren d a  p u es  yo a  r e n u n c i a r  mis c o n v ic c io n e s  mas p ro fu n d a s .

Damos v a lo r  e x t r a o r d i n a r i o  a aq u e l lo  p o r  lo  que hemos luchado 
Las o p in io n es  ganadas con e s fu e rzo  y p o r  l a  e x p e r ie n c ia  
son l a s  ú l t im a s  que estamos d i s p u e s to s  a  s a c r i f i c a r .

Quién puede ver  d e t r a s  d e l  h o r iz o n te ?
Sólo a q u e l lo s  que c o n f ían  en una nueva manera de pensar  

no basada en lo  conocido.

ANA LOGAN 
Answering Gods



VIAJE A ORIENTE

Para quienes se sa tis fa c e n  con la  in terp retac ión  ñeramente 
astronómica de lo s  mitos, leyendas, escr itu ras y r itu a le s , la  
afirmación tantas veces repetida en e llo s  de que la  Luz procede 
de Oriente, es una simple alusión al hecho f ís ic o  de que el so l, 
al comienzo de cada jornada, se  levan ta  por e l Este; y se  la  
in terpreta  en el sentido de que a s í como la  luz material d isip a  
la s  t in ieb la s  de la  noche, asi también la  del entendimiento hace 
retroceder la s  de la  ignorancia

Sin negar la  leg itim idad  de e s ta  interpretación  y l a  riqueza  
de sus muchas derivaciones, especialm ente s i  se da a la  "Luz 
del Entendimiento" y a la s  " tin ieb las de la  Ignorancia" un s ig ­
n ificado  más profundo que e l ordinario, nosotros preferimos aso­
c ia r  e l  Oriente con aquella  Sabiduría o Veda que desde l a  an 
tiguedad mas remota parece segu ir  e l camino del so l y l le g a r  
hasta nosotros desde e l pa ís y la  época de lo s  R ishis (r e v e la ­
dores) a través de una ininterrumpida ser ie  de m isteriosos per­
sonajes cuyo negocio de s ig lo s  ha sido "unir e l Oriente con el 
Occidente a través del Mar Rojo y e l Mediterráneo," como d ice  
c ie r to  texto  en relación  con la  m isión de lo s  fe n ic io s -  • 

Qiienes abran sus oídos en e l sentido que señalamos a la  in­
dicación, de que "la Luz v iene de Oriente", encontrarán que su 
progreso en la. comprensiói de la s  cuestiones del alma se ve fa ­
c ilita d o  al máximo Porque a la  vez que se evitarán búsquedas 
en trad ic ion es y E scrituras que, aunque derivadas del tronco 
común han sufrido la  m ella del tiempo y la s  depredaciones de la  
ignorancia, por e l solo hecho de recurrir a la  cultura madre de 
todas e l la s  se encontrarán en posesión de la  clave c ie r ta  para 
comprenderlas e in terp retarlas
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Es que en lo s  Vedas, Upanishads, y en el Agama en general, y no 
en la s  traducidas y retraducidas, corregidas y arregladas pagi 
ñas de una B ib lia  p a rc ia l y s e c ta r ia  (y menos todavía en la s  
lucubraciones seudo-teosoficas de algunos que siendo ciegos se 
postularon come "videntes") donde e l aspirante podrá beber lo s  
conceptos fundamentales d e l Brahmavidya que penetra toda la  
tradición y que hace l a  d iferen c ia  entre la s  creencias popula­
res y la s  doctrinas de lo s  In iciados.

Por descontado que alcanzar esas fuentes no es tarea fá c il  
Pero, que ciencia  puede penetrarse sin  estudio verdadero? Con­
fórmense s i  quieren lo s  de e s p ír i tu  in vá lid o  y animo tumbón 
con la s  crónicas de v ia je  de gentes que jamas emprendieron a 
jornada-, y decídanse lo s  de ánimo v i r i l  a ver por s mismos, 
Para lo  cual, algán d ía  y por fuerza, tendrán que vencer lo s  
obstáculos que se oponen a e s te  su m ístico  v ia je  a Orlen e , 
Pero no es p o sib le  alcanzar l a  Luz sin  abandonar lo s  caminos
la te r a le s , , ,  ,

Ciertamente habrán de vencerse algunas d if ic u lta d e s . Habra 
que aprender lenguas; y también adaptar l a  propia mentalidad a 
una nueva manera de ver. Y e s to  es lo  mas d i f í c i l  ya que el 
entendimiento occidental no se adapta cotí facilid ad  a as agu 
zas de penetración y a la s  d elicad ezas de m atices a que e s ta  
acostumbrado e l or ien ta l Además, e s te  último c la s i f ic a  y va­
lo ra  siguiendo ta b la s  d is t in ta s  a la s  n uestras, y en conse­
cuencia e l juego de conceptos de su f i lo s o f ía  no tien e  equiva­
len tes  exactos entre nosetros n i lo  poseen en nuestros idiomas 
la s  voces con que e llo s  designan dichos conceptos- Como resu l­
tado e l estud iante occidenta l se topa con la  d i f ic  ta  apa­
rentemente in salvab le  de tener que construir un juego nuevo de 
conceptos sin  poseer palabras adecuadas,

Pero arduo como es, se tra ta  de un trabajo ineludible eim pos­
tergable para quienes están "recorriendo e l mundo en todas d i­
recciones en busca de l a  Verdad"- Y quien se decida por f in  a 
abandonar lo s  atajos y recurrir de una vez por todas a^las fben 
fe s  orig ina les del Dharma, tendrá la  oportunidad quiza única de
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h allar  la  doctrina salvadora que producirá en é l  ese "cambio en 
e l Entendimiento" que hace un Iniciado de un profano.

Quien esto  escribe no es nuevo en e sta s  cosas; y hace muchos 
lu stros que la  juventud ha abandonado su cuerpo. Y con la  pers­
p ectiva  que da lo s  arios puede decir que sus antiguos compañeros 
de camino que no h icieron  e l esfuerzo de lleg a r  a la s  ñientes, 
continúan (los que lo  hacen) como hace tre in ta  años, dando vuel­
ta  a l mismo juego de p ied ritas de colores.

La C iencia no se aprehende en r e v is ta s  y lib r o s  de divulga­
ción, n i  en lec tu ras de c ie n c ia - f ic c ió n .

Era l a  noche, como se  ha dicho, oscura, y  e l l o s  acer taron  a 
e n t r a r  e n t r e  unos a r b o l e s  a l t o s  cu ya s  h o ja s ,  m ovidas  d e l  
blando v ie n to  hacían un temeroso y  b lando r u id o ; de manera  
que l a  so led a d ,  e l  s i t i o ,  l a  o sc u r id a d  e l  r u id o  d e l  agua , 
con e l  susu rro  de l a s  h o ja s  todo causaba h o rro r  y  espanto ,  
y  mas cuando v ie ro n  que ni l o s  g o lp e s  cesaban  n i  e l  v i e n to  
dormía ni l a  mañana l l e g a b a  añadiéndose a todo e s to  e l  i g ­
norar e l  lu gar  donde se  h a l la b a n .

Pero Don Q u ijo te  acompañado de su i n t r e p id o  corazón s a l ­
to  so b re  R ocinante  y embrazando su r o d e la  t e r c i ó  su danzón 
y d i j o :  Sancho amigo has de sa b er  que yo nac í  por q u erer
de l  c i e l o  en e s t a  n u e s tra  edad de h ie r r o  para  r e s u c i t a r  en 
e l l a  l a  de oro, o l a  dorada, como s u e le  l lam arse

Yo so y  aquel p a ra  quien es tán  guardados l o s  p e l i g r o s ,  l a s  
grandes hazañas l o s  v a le r o s o s  h ech o s .

Yo soy  digo  o t r a  vez  quien ha de r e s u c i t a r  l o s  de l a  t a ­
b l a  J?edonda. l o s  doce de F rancia , y  l o s  nuevei de l a  Fama.

CERVANTES 
Don Q u ijo te  de l a  Mancha



Sección CARTAS

De la s  contestaciones a lo s  lectores que han 
tenido a bien escribim os extraemos algunos 
puntos que consideramos de interés general.

SER COMO ÑIÑOS *
Decís bien- sólo  un niño puede no indagar, y obedecer ciega­

mente; y s in  embargo, está  e scr ito  que "de lo s  niños es e l r e i -  *•
no de lo s  c ie los"

El punto es que todos quieren ser e l lo s  mismos lo s  que d ir i­
gen. No hacen a s í lo s  niños sino que sencillam ente confían en 
sus padres. Y no aspiran a tener padres sabios y superiores; n i 
cambian lo s  que tienen  cuando encuentran otros más ricos.- pode­
rosos, o sabios que lo s  que l e s  dio e l  destino. Al contrario, 
se  adhieren a lo s  suyos con toda confianza y amor.

Quizá algunos padres sometan a "pruebas" a sus h ijo s; otros  
se lim itan a adoctrinar, aconsejar, señalar, ejemplarizar, d is ­
cip linar o in stru ir  . .  A veces, la s  "pruebas" se la s  autoimpone 
e l  mismo candidato, Y ESA de pensar que "esa gente me dice eso 
y me tien e  a s í para ver s i  soy tonto o s i  reacciono" es un ejem­
plo; a l que "piensa como niño" no se le  ocurren esta s cosas.

Mal maestro es e l  que se ocupa de d esarro llar e sa a stu c ia  en 
sus d iscíp u los. Además, e l hombre verdaderamente astu to  no se  
pasa suponiendo cosas, só lo  atiende su trabajo.

COMODIDAD
. f

Dos obstáculos han de ser vencidos, jamás soslayados. Si la  
máquina de e sc r ib ir  ob stacu liza  e l  f lu ir  de vuestras id e a s . . .  
abandonarla y seguir con la  pluma no es una fa c ilid a d , sino un ¿
fracaso. En la  senda e sp ir itu a l no t ie n e  tanta importancia e l 
saber y e l  comprender como e l  ser y e l  vencer. Y es tr iu n fan ­
do en lo  pequeño cómo se  acumula la  fuerza para triunfar en lo  
grande.
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EL SIMBOLISMO.

El artícu lo  "Vivir e l  Ideal" fue e scr ito  pensando en aquellos  
que habiendo tenido la  fe lic id a d  de in ic ia r se  en e l Simbolismo, 
quizá por no comprenderlo del todo como sistem a operativo, se  
e s te r i l iz a n  en palabras rehuyendo l a  oportunidad de a p lica r  
e l  símbolo de una manera d irec ta  a la  tarea de la  P erfección . 
A eso nos referimos cuando en dicho trabajo decimos que nos d i­
rigimos "a aquellos que tienen la  oportunidad y poseen e l  arte  
de operar sobre lo s  planos s u t ile s " . ¿De qué vale  un Arte s i  
no se aplica.?

Los "planos" s u t i le s  a que nos referim os son lo s  del pensa­
miento y e l sentim iento. Un s im b o lis ta  es á lgu ien  que posee  
una té c n ic a  capaz de c o n v er tir lo  en FACTOR en e l  plano de la  
mente y la  emoción. Naturalmente, no podemos entrar en lo s  
d e ta lle s  porque no se trata  de una c ien c ia  que pueda ser trans­
mitida por palabras, sino que t ie n e  su propio mecanismo de d i­
fusión, pero podemos dar una idea de la  cosa.

Fácilmente se comprende que la  humanidad, como conjunto, está  
le jo s  de poder ser considerada como una esp ecie  ra c io n a l. La 
masa no piensa, se guía por impulsos emocionales. Ft>r otro la ­
do también es f á c i l  advertir que e l  pensador y f i ló s o fo , está  
l ib r e  de emotividad cuando e jerce  su función pensante. Enton­
ces se  echa de ver que e l primer paso para convertirse  en fac­
tor está  en la  conquista de la  mente y en su lib eración  de la s  
oscurecedoras vibraciones emoc tonales . . .  y ésto  da la  pauta de 
cuan equivocados están lo s  que cu ltivan  la  "emoción esp ir itu a l"  
creyendo que están encaminándose hacia la  Perfección.

Pero la  educación puramente in te le c tu a l no cumple ese o b je t i ­
vo -  y son leg ió n  lo s  ejem plos de in te le c t u a le s  a quienes, 
como a cu a lq u iera , la  pasión domina. Es n ecesario  otro medio 
cual puede ser e l  Yoga. Pero hay o tros  procedim ientos más 
simples, aunque siempre haya que pagar un c ie r to  precio  en es 
fuerzo y dedicación. Nos referim os a l Simbolismo como fó r ­
mula gim nástica para e l  dominio de la  Mente.
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Por uno u otro procedim iento, e l  individuo alcanza e± punto 
en que deja de ser i;masa': para con vertirse  en fermento, por 
que liberada la  mente de su v ic io - deja e l  su jeto  de ser pa­
c ien te  objeto para con vertirse  en un activo agente en e l  plano 
del sentimiento y e l pensamiento -  y como consecuencia- "la ma­
sa'1 (e i contenido subconsciente individual o co lec tiv o ) se  r e n ­
dirá a sus mandatos.

ENFERMOS IMAGINARIOS

Nos alegra saber que todo no pasó de un susto, que lo s  médi­
cos no t e  encontraron ninguna enfermedad, y que has vu elto  ai- 
trabajo. Las m olestias que pasaste -  y las que pasó tu  fam ilia  
-  sólo tuvieron origen, afortunadamente, en tu aprehensivo tem­
peramento.

Y ahora que pasó todo, conviene revisar lo s  acontecimientos y 
sacar algunas conclu siones y lecc io n es  de esas que no pueden 
leerse  en los Libros y que solo se aprenden cuando se Las r e c i­
be en la  carne y e l  dolor, y se la s  interpreta con in teliger. 
c ia .

Cultivar la s  aprehensiones no es  saludable, y hemos conocido 
enfermos que murieron no de su enfermedad si.no de miedo. La 
mente del hombre - ese m aravilloso, divino aparato - no deberla 
ser u tiliza d a  sino en aquellas activ idades constructivas a que 
está  destinada.

DISPONIBILIDAD DE TIEMPO

. Decir que "no tenemos tiempo” e s  caer en una ilu s ió n . Todos 
tenemos la  misma cantidad: vein ticuatro  horas todos io s  d ías  
n i un minuto másr n i uno menos. Asi que l a  cu estión  e s tá  en 
saberlo adm inistrar



LA D O C T R I N A D E L V E R B O

I I I

Vimos cómo, envuelto en sus elem entos b ásicos y como resu l­
tado del movimiento creador in iciado a p a rtir  de la  maduración 
de la s  tendencias kármicas impresas en su propia substancia, 
el P rincip io  de Conciencia aparece (luego de recorrer la s  eta­
pas potenciales y formativas) como este  " trip le  río" obje-gnosci 
-v o lit iv o  que es e l mundo.

Esto nos l le v a  a considerar que lo  que llamamos Creación es 
precedida por una actividad anterior- Hay una Creación elemen­
ta l, y otra de la s  criaturas El Principio de Conciencia emana 
de s í  mismo continuamente (aún durante su "sueño" o Laya) lo s  
rudimentos elementales de la  trim ateria (ideal-m ental-tangible) ’ 
Es una creación d irecta , mecánica, e inconsciente La produc­
ción  de cuerpos (nombres-cosas) con e s to s  elem entos, corres-’ 
ponde a una Creación secundaria que es c íc l ic a  e in d irecta , ya 
que en e lla , e l agente de la  creación es l a  propia criatura:

De manera que Saguna Brahma (el P rin cip io  de concien cia  con 
atributos desplegados) se presenta ya como materia general cons­
c ie n te  y básica , ya como la  ordenación de esa  m ateria elemen­
ta l en formas d iferenciad as y p a r ticu la res  La m ateria gene­
ral b á sica  es l a  producida per la  creación elem ental prim aria  
(B h u ta -S r isti); es una "materia" cuyo tr ip le  aspecto (idea-  

nombre-cosa) es Color, Letra, Vibración Color es la  i lu s o r ia  
d iv is ió n  de l a  "luz"; es e l p r in c ip io  de la  Forma: L etra es  
l a  aparente d iv is ió n  del "Verbo"; es e l p r in c ip io  del Nombre. 
V ibración es e l  movimiento f i c t o  (absoluto) de lo  que en s í  
mismo es no-cosa (no-thing); es  e l princip io  de la  Materia.
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El peder propio del P rin cip io  de conciencia  para negarse en 
su naturaleza absoluta y única y aparecer como r e la t iv a  y múl­
t ip le  se llama Maya-Shakti Fuerza de conmensurabilidad En 
esta  etapa este  poder ha producido sólo su e fec to  primario^ e l 
m aterial b ásicc  aún no unido a l a  Conciencia puede d iscr im i­
narse de ésta , pero su tr ip le  aspecto aún nc se  ha desplegado 
en le tr a -c c io r -v ib r a c ió n  Es en una u lte r io r  a c tiv id a d  del 
P rincip io  de Conciencia (en la  de Madhyama- vak) que se opera 
nc ya directamente sino per la  agencia de la s  cr ia tu ras de su 4
substancia , en l a  que se  d e s p lie g a  e se  " tr ip le  aspecto" , y 
procediendo a poner en orden (krama) lo s  elementos del Nombre, 
se  alcanza 1a. "división" en un grado mayor, "llamando afuera" 
(amantrana) e l  aspecto tan g ib le  en esa. operación creadora que 
se llama B h autika-shristi Es in teresan te  notar que l a  pala­
bra sá n scr ita  que decigna la  Letra (verna) s ig n if ic a  a la  vez  
le tr a , color, y número

No decimos que la s  palabras comunes ccmo ta le s  produzcan la  
d iv is ió n  entre e l mundo id ea l e l in te le c tu a l, y e l  sen sib le , 
ni que por s í  y como ta le s  provoquen la  aparición del fenómeno 
tangib le- El lenguaje ordinario  come t a l ,  posee poder so la ­
mente sobre la s  imágenes que habitan l a  mente f i n i t a  -  y de 
ahí lo  r is ib le  de lo s  "círcu los de meditación" en lo s  que me­
diante e l "poder del pensamiento" (vulgar), se  pretende produ­
c ir  e fec to s  en e l mundo se n s ib le  La palabra común y e l  pen­
samiento ordinario sc it. pueden actuar en su propia esfera , y 
sus e fe c to s  en c tr o s  p ian os so lo  pueden ser  secu ndarios (c 
quim éricos)

Sin embargo, e l  lenguaje y e l  pensamiento comunes u t i l iz a n  
un m aterial b ásico  (co lor , número, y le tr a )  cuyos a lcan ces  
(especialmente cuando, por e x is t ir  intención, e ste  m aterial es  
rajo-guní} por ser vibración del Princip io  de Conciencia tras­
cienden le s  l ím ite s  puramente in te le c tu a le s  y producen efectos  
m ateria les Pero NO lo s  que pretende e l  ignorante operador, 
sino lo s  que derivan del orden (krama) mántrico en que se  en­
cuentran colocados l e s  elem entos b á sico s  empleados^ Y come
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é ste  es un verdadero des-orden (el profano no sabe hablar), e l 
resultado es la  desarmonía y e l "ruido"

La primer instrucción  en ocultismo práctico  y e l primer e jer ­
c ic io  (y también e l  primer verdadero S ervicio  a la  Humanidad) 
que se  asign a  en todas la s  E scuelas a todos lo s  asp iran tes , 
con siste  en la  p ráctica  del S ilencio  Y su incumplimiento, r e ­
presenta e l f in  de la  verdadera carrera in ic iá t ic a  y e l comien­
zo de una f i c t i c ia

Entonces, la  Creación con siste  en e l  ordenamiento de una "ma­
teria"  producto de l a  emanación d ir ec ta  No se tra ta , pues, 
de una aparición  ex-vacuo, sino d e l despertar de la te n c ia s  y 
su manifestación en cuerpos triunos cuyo aspecto Nombre-natural 
es inseparable de su Forma tangib le  y de su "clase" o "catego­
ría" (j a t i ) ,

Cumplida la  etapa de la  Creación, procede la  de Conservación, 
durante la  que, como dice e l  Génesis, "Elohim descansa". Dicho 
de o tra  manera durante e s te  lap so , e l Poder creador (e l del 
Verbo), v u e lto  a sus elem entos y absorbidos é s to s  h asta  ser  
indiscrim inables de la  Materia, descansa como "serpiente arro­
llada" en e l  seno de lo s  cuerpos -  sueño del que a su momento 
d esp ertará  para desandar su camino y v o lv er  al regazo y a l 
eq u ilib r io  e s tá tic o  propio del estado absoluto (Laya) -

Creación, Conservación, y Destrucción, son, entonces, lo s  h ito s  
d el Gran Triángulo que se  nombra con lo s  nombres de Brahmá, 
Vishrní, y Rudra -  y dentro del que e l  Verbo opera sus maravi­
l l a s .

Por c ier tc  que estos "tres tiempos" no se suceden uno al otro, 
sino que en todo momento hay creación, conservación, y destruc­
ción, E incluso en el mismo proceso, porque lo  que es "destruc­
ción" para el canario comido por e l  gato, es "creación" para e l 
segunde Permanentemente l a  Ideación  Creadora e s tá  convo­
cando y ordenando lo s  elementos que l a  continua d iso lu c ión  de 
l a s  cosas v u elve  una y o tra  vez a l r e p o s ito r io  común de la  
substancia  b á sica  Momento a momento "el Verbo de Dios va y 
viene s in  cesar como rayo flameante por lo s  senderos del Arbol
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de l a  Vida' i y en cada momento la s  formas del mundo son des­
truidas y la  energía psíqu ica  en e lla s  encerrada es vu elta  a la  
unidad y estado o r ig in a lt 

Seguiremos,

La acción da por resu ltado  tan 
producir hacer, desenvolver  
guno de esos medios se  logra  
acción no pueda ser  un medio

solo aquello que es p o s ib le  
o m o d ifica r . Pero por nin- 
la  L ibertad  De ahí que la  
de lib e ra c ió n

NAISH K ARAN YASID D H I

La acción no d isip a  la  ignorancia , puesto que es de su mis 
ma na tura lezac Solo el conocimiento desvanece la  ignoran 
c ia  como la  luz d is ip a  la s  t in ie b la s ,

ATMABODHA

Los formulismos r e í i g i j s o s  no hacen mas que fo rja r  g r i l l e ­
tes  que aprisionan ai hombre, Unicamente la  conciencia espi 
r itu a l quebranta dichos g r il lo s .

MAHABHARATA


